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Mi objetivo con este artículo es contribuir para hacer más conocida la 
trayectoria y los escritos periodíst icos del f i lósofo marxista i tal iano Antonio 
Gramsci (1891-1937),  desde sus años de iniciación en Turín hasta la fundación 
de 'L’Unità ',  periódico of icial  del Partido Comunista de I tal ia (PCI),  del cual fue 
redactor- jefe.  Sus actividades como periodista se vinculan, en la mayor parte 
del t iempo, a  la mil i tancia como intelectual,  activista revolucionario y dirigente 
comunista.   

Sólo se interrumpieron el  8 de noviembre de 1926, cuando fue detenido por la  
d ictadura fascista en base a leyes de excepción decretadas por Benito Musso l in i ,  
después de revocadas sus inmunidades como diputado electo por e l  PCI  e l  6 de 
abri l  de 1924. Aún en las terr ib les condic iones de la cárce l,  Gramsci encontró ánimo 
para redactar apuntes teóricos sobre la prensa, e l  period ismo y los period istas.  Sus 
textos of recen contr ibuciones re levantes a la ref lexión crí t ica  sobre la ét ica  
profesiona l y la necesidad de divers idad informat iva y p lural idad de voces en los 
not ic ieros y espacios de opin ión.  

Antonio Gramsci e jerc ió e l  period ismo en etapas 
importantes de su corta pero intensa jornada. 
Desde 1910, cuando publ icó el  p r imer texto en 
L’Unione Sarda,  hasta ser deten ido por  e l  
fascismo en 1926, escr ib ió 1.700 art ículos.  
Equivalen a más del doble de las páginas 
reunidas en los Cuadernos de la cárcel ,  
redactados ent re 1929 y 1935. “En diez años de 
periodismo, escribí  l íneas suf ic ientes para l lenar 
quince o vein te volúmenes de cuat roc ientas 
páginas”,  resaltó  en una carta a  su cuñada 
Tat iana Schucht,  redactada en la  Penitenciar ia  
de Túr i  e l  7 de sept iembre de 1931. (1)  

Fue a part i r  de 1915, en Turín,  que Gramsci se 
dedicó al  period ismo,  después de desist i r  del  
curso de Letras (aunque haya mantenido la 

fascinación por los estudios l i te rar ios).  Ya adepto del marx ismo, colaboró en los 
periódicos I l  Grido del  Popolo  y Avant i ! ,  v inculados al  Part ido Social is ta I ta l iano. En 
1917, d ir ig ió e l  ún ico número de la rev ista  La Cit tá Futura,  que est imulaba debates 
sobre la actual idad nacional y e l  soc ia l ismo,  y en la cual d ivu lgó textos de Gaetano 
Salvemin i y Benedetto  Croce, inte lectuales cuyas ideas, a su ju ic io,  deberían ser 
más conocidas y d iscut idas.  En 1919, a l  lado de Palmiro  Togl iat t i ,  Umberto Terrac in i  
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y Angelo Tasca, Gramsci  fundó el  semanar io L’Ordine Nuovo  ( “Reseña semanal de 
cultura soc ia l ista”) .  

“Decir la verdad es revolucionario”  

Teniendo a Gramsci como editor jefe,  L’Ordine Nuovo  c irculó de l 1º de mayo de 
1919 al  24 de dic iembre de 1920. El 1º de enero de 1921, e l  periódico pasó a ser  
d iar io,  bajo e l  lema “Deci r la verdad es revoluc ionar io”.  Ve inte días después, se  
convi rt ió en e l  vocero del rec ién fundado Part ido Comunista I ta l iano (PCI).  Gramsci 
fue su redactor jefe  y  art icul ista  hasta 1924, cuando  L ’Ord ine Nuovo  fue sust i tu ido 
por L’Unità  ( “Diar io de los obreros y de los campesinos”).  

Sus art ículos,  suscr i tos o con in ic ia les,  o con otras ind icac iones de autoría,  
aparecen en estas publ icaciones cuyo trazo convergente era e l  compromiso con las 
luchas socia les y la renovación polí t ico-part idaria y cul tura l .  El  espír i tu que lo 
impulsaba al  per iodismo fue resumido en carta a Tat iana Schucht ,  de 12 de octubre 
de 1931: “Nunca fu i  periodista de profes ión, que vende su p luma a quién pagar 
mejor y debe cont inuamente ment i r ,  porque la ment ira forma parte de sus 
cal i f icaciones. Fui per iodista abso lutamente l ibre,  s iempre de una sola opin ión, y 
nunca tuve que esconder mis profundas convicciones para agradar a  los pat rones”.  
(2)  

El per iodista Gramsci  no huyó de cont roversias part idarias y  teóricas;  defend ió 
posic iones ét icas y polí t icas;  y propuso estrategias,  a l ianzas y táct icas de acción 
para la lucha de clases. Él h izo de l period ismo el pr inc ipal medio para el  e jercic io  
de la crí t ica ,  asociada por é l ,  en ar t ícu lo publ icado en el  I l  Grido del Popolo en 
1916, a los espír i tus insumisos que rechazan la a l ienac ión y e l  conformismo y se 
guían por e l  compromiso con la l ibertad y la humanización de la v ida.  

Evolución intelectual  

Gran parte de la producción per iodís t ica de Gramsci ref le jan su evolución inte lectual  
y la actuac ión polí t ica en medio de “dramát icos acontecimientos his tór icos (e l  pr imer 
conf l icto mundia l ,  la  revoluc ión y  la eclosión de la pr imera etapa de la guerra f r ía 
contra la Rusia sov ié t ica,  e l  p roceso de radical izac ión ideológica y po lí t ica del  
movimiento obrero en Occidente,  e l  despertar de los pueb los colonia les y las 
persistentes ambiciones imper ia l istas de las grandes potencias l iberales,  e l  
advenimiento del fasc ismo),  y rad ica l iza la  crí t ica al  l iberal ismo y profundiza,  en 
todos los n ive les,  e l  pasaje al  comunismo”.  (3)  

Gramsci t rata de cuest iones po lí t icas,  asuntos culturales y prob lemas f i losóf icos,  
a lgunos de los cuáles abordaría,  de manera más deta l lada, en los Cuadernos de la 
cárce l,  aunque sin d isponer de condic iones adecuadas para estud iar.  La var iedad 
temát ica superó los l ímites de la polí t ica,  inc luyendo acontecimientos de lo 
cot id iano, personal idades públ icas,  economía, re l ig ión,  pedagogía,  artes,  l i teratura,  
estét ica,  prensa, moral ,  etc.  
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El est i lo combat ivo de traducir e l  mundo en constante ebul l ic ión,  a part i r  de la  
ventana de contemplación de Turín,  t ransformaría  a Gramsci ,  según su mejor 
b iógrafo,  Giuseppe Fior i ,  “en la reve lación del nuevo per iodismo socia l ista y,  en los 
años de guerra ,  práct icamente en su protagonista exclusivo”:  

“En todos los escr i tos de Gramsci,  desde los breves ensayos teóricos hasta las 
crónicas casi teat ra les,  se perc ibía un est i lo nuevo: e l  paso del énfasis 
grandi locuente de un Rabezzana y de un Barber is a l  gusto por e l  movimiento;  un 
lenguaje cuidado, a veces de una pureza neoclás ica,  tan le jana de la prosa insíp ida 
de los ‘v ie jos’ ;  la  coherencia,  e l  h i lo que unía todos los escri tos y convert ía las 
notas aparentemente ale jadas entre  sí  en o tras tantas ocasiones sucesivas para e l  
desarro l lo  de una argumentac ión nunca interrumpida; y la or ig inal idad y  la  
concreción de las propuestas polí t icas,  i luminadas siempre por e l  convencimiento de 
que la teoría que no se puede traducir  en actos es una abst racción inút i l  y que las 
acciones que no se fundamentan en la teoría son impulsos estér i les. ” (4)  

Los énfasis de su obra periodíst ica pueden ser agrupados en tres etapas (5).  En la  
pr imera fase (1916-1918),  é l  reprobó tendencias reformistas y posi t iv istas dent ro del  
Part ido Socia l ista I ta l iano, pon iendo de re l ieve la part ic ipac ión act iva  de los 
t rabajadores en las luchas por e l  soc ia l ismo, a part i r  de una formación polí t ica que 
favorezca el  compromiso consc iente y ayude a la c lase obrera a superar una v is ión 
económico-corporat iv ista.  

En la segunda etapa (1919-1920),  Gramsci insist ió que no se debe reduci r e l 
proceso revo luc ionar io  a las d imensiones económicas y  polí t icas,  n i  a tentaciones 
insurrecciona les que no correspondían, a su modo de ver,  a l  aná l is is de la rea l idad 
objet iva.  Destacó la necesidad de expandir la  d imensión cu ltural  de la  lucha de 
clases a t ravés de medios de di fus ión y de acciones pedagógicas capaces de 
denunciar las est ructuras exc luyentes de la soc iedad capita l ista,  profundizar la  
concienc ia de los t rabajadores y ex ig i r  la  t ransformación rad ical de las re lac iones 
socia les de producc ión. 

En la tercera etapa (1921-1926),  como di r igente de l PCI ,  Gramsci eva luó los 
obstáculos decurrentes del  ascenso del  fasc ismo. Se convenció de que las 
contradicc iones del capita l ismo no l levarían inexorab lemente a l  socia l ismo, lo que 
obl igaba a las fuerzas populares y socia l is tas a esbozar nuevas estrategias de lucha 
considerando las complej idades de los países desarro l lados. Destacó el  enorme 
peso del  factor cul tura l  en una soc iedad civ i l  más densa,  poblada de organizac iones 
comple jas,  en la cual inciden múlt ip les perspect ivas inte lectuales,  s in contar la muy 
problemát ica interferencia de los medios de comunicac ión en la conformación de la 
opin ión públ ica.  (6)  

Subordinación al  poder y control de la  información y la opinión  

En los textos pre-carcelar ios,  Gramsci cr i t icó la subord inac ión de los pr incipa les 
diar ios a l  poder,  así  como las fórmulas vert ical izadas de l cont ro l  de la información y  
la opin ión. El 26 de abri l  de 1922, fue contundente:  “Los per iódicos del capita l ismo 
habrían hecho v ibrar todas las cuerdas de los sent imientos pequeño-burgueses; y 
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son estos periód icos que aseguran a la ex istencia de l cap ita l ismo el consenso y la 
fuerza f ís ica de los pequeño-burgueses y de los imbéci les”.  (7)  

Para el  f i lósofo  i ta l iano, los per iódicos burgueses “presentan los hechos, aun los 
más s imples,  de modo que favorezcan a la c lase burguesa y la po l í t ica burguesa en 
perju ic io de la polí t ica y de la c lase obrera”.  Ejempl i f icó con la cobertura  
tendenciosa de las huelgas: “Para la prensa burguesa los t rabajadores están 
equivocados. ¿Hay una manifestación? Los manifestantes,  s implemente porque son 
trabajadores,  son siempre los revoltosos, los intrans igentes,  los del incuentes”.  

Así ,  e l  convencimiento  sobre los i r remediables conf l ictos ideo lógicos entre la c lase 
trabajadora y  la  prensa burguesa just i f ica la  act i tud polí t ica  que Gramsci defendía  
ser la más consecuente:  boicotear los periód icos vinculados a las e l i tes.  Y just i f icó:  
“Todo lo que se publ ica [en la prensa burguesa] es constantemente inf luenciado por  
una idea: servi r  a la c lase dominante,  lo que se t raduce en un hecho: combat i r  la  
c lase traba jadora.  (…) No hab laremos de todos los temas que los per iódicos 
burgueses o censuran, o tergiversan o fa ls i f ican para poder engañar,  i lusionar,  y 
mantener en la ignorancia a l  pueblo t rabajador”.  (8)  

Pensamiento y acción  

L’Ord ine Nuovo  representó para Gramsci la experiencia más ní t ida de “un ión entre 
pensamiento y acc ión”.  Entre 1919 y 1920 (el  l lamado “bien io ro jo” en I ta l ia,  
marcado por manifestaciones obreras),  e l  periódico asumió decid idamente la 
defensa de las comisiones o consejos de fábricas,  las cé lu las de autogest ión 
proletar ia concebidas como inst i tuciones semejantes a los sov iets creados por la 
Revolución Rusa de 1917. Las páginas de L’Ord ine Nuovo  se sumaron a la 
movi l izac ión en torno a las comisiones de fábr ica,  organizadas como núcleos de 
organización de la lucha obrera,  dent ro de una estrateg ia compat ib le con las 
ci rcunstancias de la sociedad i ta l iana. E l punto de part ida fue el  art ícu lo de Gramsci  
“Democrac ia obrera”,  publ icado en junio de 1919, en el  cual  sostenía:  

“La fábrica,  con sus comis iones internas, los círculos socia l istas,  las comunidades 
campesinas son los centros de vida proletar ia en que es preciso t rabajar  
d irectamente.  Las comisiones internas [de fábrica ]  son los órganos de la democrac ia 
obrera,  fundamenta les para l iberar a los t rabajadores de las l imitaciones impuestas  
por los empresarios,  y  en las cuales se puede infundir y est imular  la v ida y nuevas 
energía.  Hoy, las comisiones internas l imitan el  poder del capita l ista en la fábrica y 
desempeñan func iones de arb i t ra je y  d iscip l ina.  Desarro l ladas y for ta lec idas,  
deberán ser mañana los órganos de l poder proletar io que sust i tu i rá e l  capi ta l ista en 
todas sus funciones ú t i les  de di recc ión y de admin ist rac ión”.  

El  propósito de L’Ordine Nuovo  era  l legar,  sobre todo, a  los estud iantes,  
inte lectuales y  obreros,  a las fábr icas,  organizac iones sind icales y movi l izaciones 
públ icas,  con la f ina l idad de di fundir  las re iv indicac iones, fo rta lecer  la organ izac ión 
de los t raba jadores y  aumentar  su conciencia sobre su propia  condición soc ia l  y  las 
funciones que desempeñan en el  proceso product ivo y en el  conjunto de la  
sociedad.  
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“A part i r  de ese momento,  la idea de una nueva estructurac ión de poder que part ie ra 
de la célu la de la comisión interna de la prop ia fábrica,  y que fuera ampl iada por las 
masas de obreros cada vez más conscientes de su propio ro l ,  pasó a ser la meta de 
L’Ord ine Nuovo.  (…) La rev ista pasó a actuar,  por  lo tanto,  en un campo muy 
di ferente de aquel que era común a las ot ras rev istas que ya tuvimos ocas ión de 
mencionar.  Actuó muy próx ima a los obreros,  mucho más que Cr i t ica Socia le,  hasta 
entonces la rev ista  del  Part ido soc ia l ista.  Y los obreros i ta l ianos, por pr imera vez en 
la h istor ia,  encont raron en los socia l istas de L’Ordine Nuovo  la  determinac ión de 
concret izar,  de poner en práct ica lo que hace t iempos se venía af i rmando 
teóricamente. ” (9)  

La revolución social ista como posibi l idad concreta  

Est imulados por la o la de protestas y  rebe ldía en Rusia,  Alemania,  Hungría y  la 
propia I ta l ia,  Gramsci y los ar t icu l istas de  L ’Ordine Nuovo  estaban convencidos que 
la revoluc ión socia l is ta era una pos ib i l idad concreta.  Sus textos combat ían los 
argumentos de la derecha en camino hacia e l  fasc ismo (que acusaba a las 
comisiones de fábr ica de l levar adelante “un sindical ismo revoluc ionario,  subversivo 
y fuera de la ley”) y  debatían con corr ientes de izquierda que divergían de sus 
concepciones est ratégicas y métodos de acc ión. 

La batal la de las ideas en la t r inchera per iodíst ica ,  le in fundió a Gramsci la certeza 
de que la publ icación, de al l í  en adelante,  sería indispensable para la lucha 
revolucionaria.  Inclus ive después del ref lu jo de los consejos de fábrica en 1920, 
cuando el  per iódico publ icó autocrí t icas sobre errores e i lus iones en torno al  
movimiento,  como, por  e jemplo,  la creencia de que podría expandirse,  con el  ímpetu  
in ic ia l  de Turín y Piemonte,  por todo el  país,  lo que f inalmente no se ver i f icó.  En el  
balance de la experiencia,  Gramsci resaltó la s intonía mora l,  espi r i tual  y polí t ica de 
L’Ord ine Nuovo  con las causas populares:  

 “Los art ículos de  L ’Ordine Nuovo  no eran fr ías arqu itecturas inte lectuales,  s ino que 
brotaban de nuest ra d iscusión con los mejores obreros,  e laboraban sent imientos y  
pasiones rea les de la  c lase obrera de Turín,  que habían sido experimentados y  
provocados por nosotros.  Y porque los art ículos de L’Ord ine Nuovo  eran casi como 
‘una toma de conciencia ’  de eventos rea les,  momentos de un proceso de l iberac ión y  
expres ión de la c lase obrera. ” (10)  

L’Unità,  periódico de la izquierda obrera  

En cuanto a la L’Uni tà ,  lo  ca l i f icó como “un periódico de izquierda, de la izquierda 
obrera,  que permaneció f ie l  a l  p rograma y a la táct ica de la lucha de clase, un 
periódico que publ icará las actas y las d iscusiones del part ido,  pero también, en la  
medida del  posib le,  aquel las mani festaciones de los anarquistas,  de los 
republ icanos, de los sindical istas”.  Y añadió:  “Importa asegurar a nuestro par t ido 
(…) una t r ibuna legal  que le permita l legar ,  de modo cont inuo y  sistemát ico,  las 
ampl ias masas. ”  
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El mismo año en que surgió  L ’Un ità,  Gramsci concib ió una revista t r imestra l  de 
estudios marxistas y de cultura polí t ica,  in t i tu lada Crít ica Pro letár ia,  y lanzó una 
revista teórica quincenal,  reed itando el  t í tu lo  L ’Ordine Nuovo.  La propuesta era  
di fundi r e l  idear io del PCI y “educar y esclarecer la vanguardia obrera”,  una 
vanguardia que necesitaría most rarse capaz de constru i r ,  en la larga lucha 
ant icapita l ista,  e l  Estado de los conse jos obreros y campesinos, establec iendo las 
bases para la emergencia y la consol idac ión de la soc iedad soc ia l is ta.  

Inspi rándose en las tesis  de Kar l  Marx y V ladimir  I .  Lenin  sobre la prensa comunista  
como instrumento de agitación, propaganda, esclarec imiento,  educación y formación 
de la conciencia,  Gramsci ana l izó el  vínculo orgán ico entre  prensa y act iv ismo 
polí t ico.  En primer lugar,  e l  per iódico debería realzar cuest iones re lat ivas a la c lase 
obrera i ta l iana y mundial ,  e l  papel h is tór ico del Part ido Comunista  en la conducción 
revolucionaria y las re laciones de l part ido con los s indicatos.  

En segundo lugar,  e l  d iar io sólo cumpli r ía sus propósitos s i  cons iguiera “ infund ir en 
las masas obreras que un periód ico comunista es carne y sangre de la c lase obrera,  
y no puede viv i r ,  luchar y desarrol larse s in e l  apoyo de la vanguardia revolucionaria,  
o sea, de aquel la par te de la población obrera que no se ami lanaba ante ningún 
fracaso, que no se desmora l iza de cara  a ninguna tra ic ión,  que no pierde la  
conf ianza en sí  y  en los dest inos de su clase, aunque todo parezca sumergi rse en e l  
caos más negro y crue l ”.  (11)  

Siendo así ,  Gramsci c lasi f icaba a l  periód ico part idario como intérprete y medio de 
di fusión de las re iv ind icac iones populares,  a tr ibuyéndole la tarea de concient izar a 
las masas sobre la ex igencia  insuperable  de derrotar  e l  capita l ismo, que promueve 
la explotación de l hombre por e l  hombre.  

Ideología y rentabil idad  

En los Cuadernos de la cárce l,  Gramsci retoma los aná l is is sobre la prensa,  
acentuando que la función de los periód icos t rasciende la esfera polí t ico- ideológ ica 
e inc luye las determinac iones económicas y  f inanc ieras de las empresas  
periodís t icas,  que buscan atraer e l  mayor número pos ib le de lectores,  ampl iando su 
rentabi l idad e inf luenc ia.  Enfat iza que la  prensa burguesa se mueve en dirección a  
lo que pueda agradar a l  gusto popular (y no al  gusto culto o ref inado),  con el  
propósito  de conquistar “una cl ientela cont inuada y permanente”.  (12)  

Y añade que, por más que las di rect r ices editor ia les tengan su propia lógica de 
def in ic ión y apl icación, es el  factor ideológico el  que est imula y favorece las 
ident i f icac iones entre los lectores y  los periódicos.  Los componentes 
socioeconómicos e ideológicos están en la base de lo que el  f i lósofo i ta l iano 
denomina de “period ismo in tegra l ”,  es deci r ,  “e l  per iodismo que no solamente quiere 
sat isfacer  todas las necesidades (de una c ierta categoría)  de su públ ico,  s ino que 
pretende también crear y desarrol lar estas necesidades y,  consecuentemente,  en 
cier to sent ido,  generar su públ ico y aumentar  progres ivamente su área [de 
inf luenc ia] ”.  (13)  
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Al detenerse sobre la prensa i ta l iana de las pr imeras décadas del s ig lo XX, Gramsci 
af i rma que es “ la  parte más dinámica” de la  superestructura ideológ ica,  
caracter izándola como “la organización materia l  empeñada en mantener,  defender y 
desarro l la r e l  ‘ f rente’  teórico o ideológ ico” (14),  o sea,  un soporte ideológ ico del 
b loque hegemónico. En la v is ión gramsciana, en tanto aparatos pr ivados de 
hegemonía (organismos rela t ivamente autónomos con respecto a l  Estado en sent ido 
estr icto),  la prensa elabora,  d ivu lga y un if ica concepciones de l  mundo.  O sea, 
cumple la función de di fundi r contenidos que ofrezcan or ientaciones generales para 
la comprensión de los hechos socia les,  a part i r  de ópt icas sintonizadas con 
determinada agrupación socia l  más o menos homogénea y preponderante.  

En esa perspect iva,  Gramsci s i tuó a los periódicos como verdaderos part idos 
polí t icos,  en la medida en que interf ie ren, con énfasis especí f icos,  en los modos de 
selecc ión e interpretación de los acontecimientos:  “Periód icos i ta l ianos mejor 
editados que los f ranceses: e l los cumplen dos funciones, de información y d i rección 
polí t ica genera l;  de inf luencia cultural ,  l i te rar ia,  ar t íst ica,  c ient í f ica  (…). En Franc ia,  
(…) t ienen una apariencia de imparcia l idad  (Act ion Française – Temps – Débats).  En 
I ta l ia,  por  la fa l ta de part idos organ izados y cent ra l izados,  no se puede prescind ir  
de los per iódicos:  son los per iódicos los que const i tuyen los verdaderos part idos”.  
(15)  

Antes y durante los in justos,  sombríos y ext remadamente penosos años de cárcel,  
Antonio Gramsci demostró tener una exacta noción sobre el  pape l c lave de la prensa 
como aparato pr ivado de hegemonía bajo la inf luenc ia de clases, inst i tuc iones y  
e l i tes dominantes.  Los medios de comunicación buscan intervenir  en los p lanos 
ideológico-cultural  y polí t ico con e l  objet ivo de diseminar informaciones e ideas que 
contr ibuyen a  la formación y consol idación del consenso en torno a determinadas 
concepciones de mundo. La mayoría de el los actúa para forta lecer lo que José 
Paulo Netto def in ió  como “e l  orden soc ia l  comandado por e l  cap ita l ”  (16).  

En ese sent ido,  como apunta Gramsci,  es fundamental ocupar y crear espacios  
informat ivos al ternat ivos y contrahegemónicos que est imulen la  d iversidad y e l  
p lura l ismo, permit iendo que otras voces soc ia les se expresen de manera autónoma 
y permanente.  

 

Dênis  de Moraes  es  doc tor  en  Comun icac ión  y  Cu l t u ra  por  l a  Un ive rs idad  Federa l  de  Río  de 
Jane i ro  y  p ro fesor  e  inves t igador  de l  Depa r tamento  de  Estud ios  Cu l t u ra les  y  Med ios  de  la  
Un iver s idad Federa l  F luminense,  en  Bras i l .  Au tor  y  coord inador  de  var ios  l ib ros  pub l i cados  en  l a  
lengua  españo la ,  en t re  e l los  Medios ,  poder  y  cont rapoder :  de  l a  concent rac ión  monopó l i ca  a  la  
democra t i zac ión  de  la  in fo rmac ión  ( con  Ignac io  Ramone t  y  Pascua l  Ser rano ,  B ib los ,  2013) ;  La  
cruzada de  los  med ios  en  Amér i ca  La t ina :  gob ie rnos progres i s tas  y  po l í t i cas  de  comunicac ión  
(Pa idós ,  2011) ;  Mutac iones de  lo  v is ib le :  comun icac ión  y  p rocesos cu l tu ra les  en  la  e ra  d ig i ta l  
(Pa idós ,  2010) ;  Soc iedad med ia t izada  (Ged isa ,  2007) ;  Cul tu ra  med iá t i ca  y  poder  mund ia l  (No rma,  
2006)  y  Por  o t ra  comunicac ión  ( I car ia / In te rmón,  2005) .  

Es te  tex to  es  una vers ión  parc ia l  de  la  i nves t igac ión  Gramsc i  y  l a  p rensa :  per iod i smo ,  hegemonía  
y  con t ra -hegemon ía ,  que  Dên is  de  Moraes coord ina  en  Bras i l  con  los  apoyos de l  Conse jo  
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Naciona l  de  Desar ro l lo  C ien t í f i co  y  Tecno lóg ico  y  de  l a  Fundac ión  Car los  Chagas  F i lho  de  Amparo  
a  l a  I nvest igac ión  de l  Es tado de  Río  de  Jane i ro .  
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